
Uno de los éxitos apostólicos de nuestro Obis­
po ha sido, a nuestro entender, el tra b a jo  en equi­
po. Ha sabido rodearse de un grupo de co labora­
dores eficaces, entregados, e jem plares. Eso dice 
mucho en su favo r. O tro  es, sin duda, el de haber 
sabido adaptarse a la id iosincrasia  de la Mancha.

Nos alegramos que sus bodas de plata episco­
pales — h ito  im p o rtan te  en su v ida—  hayan discu­
rrido  entre nosotros. Y como querem os h u ir de 
todo halago y adulación personales — que no nos 
va, ni nos irá nunca—  nos parece que, el m e jo r 
obsequio que pudiéram os hacerle, en esta fecha 
h istórica, será el de estar prestos a su palabra, el 
de o frecerle nuestra co laboración apostólica, el de 
seguir el cam ino que nos m arque y tam bién — ¿por 
qué no?—  el de u rg ir le  y acuciarle  con nuestro 
afán, in ic ia tivas e im paciencia.

El O bispo Hervás tendrá una calle en nuestra 
capital, paralela a la que lleva el nom bre de o tro  
gran Obispo P rio r, el O bispo Esténaga; y además, 
sobre el so lar del v ie jo  Sem inario  y m uy cerca de 
la casa sacerdotal, o tra  de sus creaciones y donde, 
natura lm ente, tiene que estar su corazón. No quie­
re, el Dr. Hervás, que esto constituya un homenaje 
a su persona, sino a la figu ra  del Obispo en la

Iglesia, pero es d ifíc il separar ambas. Mas si él 
lo quiere, sea. Cuanto más exaltemos y más honre­
mos la figu ra  del Obispo, más cerca estaremos de 
la ca to lic idad, de un cris tian ism o sincero, porque, 
la sum isión al Obispo, además de ponernos en el 
cam ino de salvación, nos llevará por el de una ma­
yo r perfección, puesto que e jercita  dos virtudes 
para nosotros fundam entales: La obediencia y la 
hum ildad, más necesarias que nunca en este mundo 
en cris is de valores permanentes y eternos, en el 
que, cada hom bre, se cree om bligo y «dios» de sí 
m ism o, en soberbia ido la tría  narcisista.

Todos decimos, al menos con la boca, que que­
remos cu m p lir la voluntad de Dios, y una de las 
m anifestaciones más claras y seguras de ella es, 
precisamente, el som etim iento de la nuestra a la 
del que, por El, está puesto para reg ir y corregir, 
enseñar y san tifica r, con una asistencia especialí- 
sima del Espíritu  Santo.

Querer con el Obispo, sentir con el Obispo, un i­
dos en la caridad fra te rna, éste es el an illo  que 
m e jo r podemos ofrecer, al Dr. Hervás, en sus bo­
das de plata episcopales.
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